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CAPÍTULO 21

OPERACIONES DE BÚSQUEDA Y RESCATE

INTRODUCCIÓN

El rescate de las personas en peligro es prioritario en
cualquier intervención de Bomberos. Todas las opera-
ciones deben encaminarse inicialmente en poner a
salvo a cualquier persona presente en la escena de la
emergencia antes de considerar cualquier otro objetivo.

Las operaciones de rescate suelen iniciarse en las
fases preliminares de un incidente, incluso cuando la
causa que lo ha provocado aún no ha sido controlada.
Eso exige una intervención agresiva para tratar de mi-
nimizar el tiempo de exposición y efectuar el rescate
antes de que las condiciones empeoren. Debido a ello,
las operaciones de rescate pueden llegar a ser alta-
mente peligrosas y exigen extremar las precauciones
de seguridad para evitar que los bomberos lleguen a
transformarse ellos mismos en víctimas.

Pero, a pesar de adoptar todo tipo de medidas de se-
guridad, en ocasiones algunos bomberos puede en-
contrarse en dificultades durante una intervención y
transformarse ellos mismos en objetivos de una opera-
ción de rescate. 

Los escenarios en los que pueden presentarse ope-
raciones de rescate pueden ser muy variados y con una
gran cantidad de contingencias. El presente capítulo re-
coge algunos de los escenarios más frecuentes.

Al rescate de personas atrapadas que requieren ex-
carcelación previa, es decir la liberación de los atrapa-
mientos para efectuar el rescate, así como a los
rescates en hundimientos se dedican capítulos separa-
dos del presente libro. 

En muchos casos, las características de una opera-
ción de rescate exigirán compaginar las estrategias y
tácticas citadas en los capítulos relativos al rescate la
excarcelación.

LOS BOMBEROS ANTE LAS OPERACIONES DE
RESCATE 

Al recibir un aviso de emergencia el Operador de Co-
municaciones debe solicitar información sobre posibles
víctimas. 

Si se conoce desde el inicio que un incidente incluye
personas en peligro, la estrategia inicial de la interven-
ción debe orientarse a su rescate.

No obstante, en ocasiones la persona que llama no
tiene información sobre posibles personas en peligro,
pero a pesar de ello puede haberlas. Esa circunstancia
solo suele darse en incidentes que se produzcan en lo-
calizaciones aisladas o que se produzcan en lugares de
trabajo fuera del horario laboral habitual, ya que, cuando
hay otras personas en el entorno, la alarma por posibles
personas en peligro suele llegar por diferentes vías, fun-
damentalmente de vecinos del lugar afectado.

En todo caso, al llegar a la escena, el primer mando
en el incidente debe incluir en su evaluación inicial la
posible presencia de víctimas. Si hay confirmación de
personas a rescatar, o dudas sobre ello, la estrategia de
la intervención debe orientarse al rescate.

Todos los bomberos deben tener conocimientos bá-
sicos de cualquier disciplina de rescate y hasta qué
punto deben llegar en función de sus conocimientos y

Figura 21.1. El rescate de personas constituye una prioridad en
cualquier tipo de operación de bomberos.
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su equipamiento. La primera unidad en llegar a la es-
cena de un rescate debe realizar una evaluación rápida
de la situación y analizar como puede evolucionar ésta.
Debe conseguir información sobre el número de vícti-
mas y su estado así como del alcance y la magnitud del
incidente. Deben también analizarse los riesgos aso-
ciados para determinar si se puede realizar el rescate
con seguridad. 

Los primeros bomberos en llegar a la escena deben
ser conscientes de sus limitaciones y saber cuando se
necesitan especialistas con entrenamiento y equipo
adecuado. 

Si los primeros equipos en llegar a la escena no están
entrenados y equipados para un rescate especializado,
deben solicitar recursos adicionales inmediatamente. Es
mejor solicitar ayuda inicialmente, que esperar hasta
que fallen los esfuerzos iniciales de rescate. 

Si las víctimas están vivas y en peligro, el rescate
puede requerir urgencia y puede ser necesario acome-
terlo asumiendo ciertos riesgos en tanto llegan equipos
especializados. Por el contrario, si se trata de recuperar
un cadáver la respuesta será menos urgente y podrá
posponerse si hay riesgo para los bomberos. 

BÚSQUEDA Y RESCATE EN INCENDIOS

Las operaciones de búsqueda y rescate más frecuen-
tes a las que se enfrentan los bomberos están asocia-
das a incendios en edificaciones.

Los riesgos asociados a estas operaciones de bús-
queda y rescate son las derivadas del ambiente hostil
que supone un incendio, tanto para los ocupantes del
edificio como para los propios bomberos:
• Elevadas temperaturas
• Gases tóxicos e irritantes
• Poca o nula visibilidad

En algunos casos las víctimas pueden haber sido
afectadas por el humo e incluso estar inconscientes a
consecuencia de ello, pero en otras ocasiones puede
haber personas atrapadas en zonas no incendiadas sin
estar siquiera afectadas por el humo, pero sin tener ac-
ceso a una vía de evacuación segura. 

En todos los casos, cuando se realice una operación
de búsqueda y rescate en un edificio en el que se está
desarrollando un incendio, será preciso reforzar las me-
didas de seguridad e incluso intensificar los trabajos de
extinción, ya que no solo las personas a rescatar, sino
incluso los rescatadores estarán en mayor peligro si el
incendio no se puede controlar. 

En algunos Servicios puede establecerse como pro-
cedimiento de intervención que un equipo de búsqueda
y rescate debe ir preparado con una manguera cargada
para defenderse de un posible incendio. En otros casos
puede optarse que el equipo de búsqueda no lleve man-
guera para hacer su trabajo con mayor rapidez, ya que
la manguera puede suponer dificultades para el avance.
A los efectos de este capítulo se entiende que el equipo
de búsqueda no lleva manguera.

Evaluación de la escena

Como en toda intervención en emergencias, la eva-
luación preliminar plantea las claves de la estrategia y
de las tácticas a adoptar. 

Durante la evaluación inicial de un incendio en el que
hay personas atrapadas, el responsable de la interven-
ción determinará la forma de intervención, pero todo el
personal interviniente debe prestar atención a la confi-
guración exterior del edificio analizando posibles vías
de evacuación de emergencia que puedan utilizarse
para el rescate.

Los ocupantes que estén en el exterior pueden facili-
tar información sobre la configuración del edificio, si-
tuación probable de las personas atrapadas,
información sobre número y características de estas, y
otra información complementaria. En ocasiones las per-
sonas atrapadas pueden haber sido vistas por última
vez en alguna zona del edificio o a través de alguna
ventana, lo que constituye un buen punto de partida
para su búsqueda.

Figura 21.2. Los rescates de víctimas atrapadas por incendios
a veces plantean situaciones extremas.
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Cuando el incendio está aún activo, la búsqueda debe
comenzar tan cerca del incendio como sea posible, ya
que en las proximidades del incendio una víctima corre
mayores riesgos. 

En los edificios de varias plantas debe comenzarse la
búsqueda en la planta del incendio, después en la in-
mediata superior a esta, y seguir posteriormente a par-
tir de la última planta del edificio, ya que el humo se
propagará por las escaleras hasta la última planta con
gran rapidez y se estratificará en ella, inundando poste-
riormente las restantes plantas, desde arriba hacia
abajo.

Cuando se entra en una zona cargada de humo y sin
visibilidad para intentar localizar a una víctima, debe
avanzarse siempre siguiendo una secuencia lógica que
permita el barrido de toda la zona en el menor tiempo
posible. La secuencia debe mantenerse durante la bús-
queda e invertirse para evacuar a una víctima. Por ejem-
plo, debe avanzarse siempre con la pared a la izquierda
durante la búsqueda y una vez localizada a la víctima
evacuarla volviendo con la pared a la derecha.

Debe entrarse en el recinto a rastrear y avanzar den-
tro de él siguiendo inicialmente una pared. Los dos
miembros del equipo deben mantenerse permanente-
mente en contacto físico, e incluso ir unidos por un
tramo de cuerda de no más de un metro de longitud, con
mosquetones en sus extremos. Uno de los miembros
del equipo irá junto a la pared, tanteando ésta con una
de sus manos. Con la mano que le quede libre debe ba-
rrer el espacio delante de su cara, para prevenir cual-
quier golpe. El otro miembro del equipo llevará una
mano sobre el hombro o la cintura del compañero, y ba-
rrerá a su vez el espacio delante de su cabeza con la
mano libre. 

En habitaciones pequeñas puede ser conveniente que
un bombero permanezca en la puerta mientras que el
otro rastrea el interior de la habitación. 

Durante la búsqueda ambos bomberos deben mante-
ner contacto vocal y el del interior debe ir informando a
su compañero de lo que está haciendo. El rastreo ter-
minará juntándose ambos bomberos en la puerta del re-
cinto. La puerta debe cerrarse y marcarse antes de
continuar la búsqueda en otra habitación, invirtiendo las
funciones entre ambos bomberos. 

Si los bomberos que están realizando la búsqueda
avanzan de pie y sin visibilidad, ambos lo harán siempre
arrastrando los pies y barriendo, con el pie avanzado el
suelo delante de ellos, tratando de localizar cualquier
obstáculo o un hueco que pudiera ser peligroso. Si al-
guno detecta un obstáculo en el suelo, ambos deben
agacharse para tratar de identificarlo.

Si avanzan de rodillas, deben hacerlo con lentitud, ba-
rriendo el espacio delante de ellos con la mano libre
antes de avanzar. En este caso puede ser útil ayudarse
de alguna herramienta de mango largo para tantear el
terreno por delante. 

En recintos amplios y diáfanos, la secuencia de bús-
queda debe realizarse por zonas paralelas y contiguas.
Para ello, al llegar a la pared del fondo del recinto, el
bombero que iba más próximo a la pared debe colo-
carse al lado opuesto de su compañero, por ejemplo si
iba a su izquierda debe colocarse a la derecha. Una vez
en esta nueva situación, el otro bombero debe hacer lo
mismo a su vez, volviendo a situarse en la misma posi-
ción que llevaba en el primer rastreo, es decir si iba a la
derecha, volverá a situarse a la derecha. 

Con esta maniobra, al volverse ambos bomberos y
rastrear en sentido opuesto, estará cubriendo una su-
perficie similar a la del primer recorrido, pero junto a él,
no volviendo a revisar la misma zona sino una inmediata
del mismo ancho. 

Figura 21.6. Al efectuar un rastreo debe seguirse siempre la
misma secuencia de búsqueda, por ejemplo, rastrear siempre
con la pared a la izquierda.

Figura 21.5. La búsqueda a través del humo debe realizarse
caminando de rodillas para tener mejor visibilidad y menor tem-
peratura.



La técnica de extracción de la víctima dependerá de si
está consciente o no. En el capítulo de primeros auxilios
se describen técnicas de movilización de emergencia
para víctimas inconscientes.

Para evitar transformarse a su vez en víctima, ningún
bombero debe utilizar su propio equipo de protección
respiratoria para extraer a una víctima, salvo que su
equipo tenga una bifurcación con una segunda más-
cara. 

Un bombero tampoco debe prescindir de una prenda
de protección personal, como por ejemplo su chaque-
tón, para proteger a otras personas, ya que eso supone
incrementar los riesgos para bombero y con ellos los de
la persona a la que debe proteger.

Puede ser útil que el equipo respiratorio del personal
de búsqueda disponga de una doble vía para conectar
una segunda máscara, y que se lleve esa máscara au-
xiliar en previsión de prestar auxilio a las víctimas. No
obstante hay que tener en cuenta que el consumo au-
mentará sensiblemente si el equipo respiratorio se usa
con dos máscaras y que, en consecuencia, el tiempo
disponible para una evacuación protegida disminuirá.

Marcado de recintos inspeccionados

Dada la carencia de visibilidad y para evitar buscar
dos veces en el mismo recinto, las puertas de los recin-
tos revisados deben marcarse con algún sistema. 

El sistema de marcado debe ser conocido por todos
los bomberos y quedar establecido mediante protoco-
los normalizados. Pueden usarse marcas con tiza o ro-
tulador, o trozos de cinta adhesiva. 
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Debe revisarse el interior de armarios, o debajo de
cualquier mesa u objeto similar, donde puede haberse
refugiado la víctima a la que se trata de rescatar. Hay
que tener en cuenta que muchos niños tienden a es-
conderse cuando se ven atrapados por un incendio.

Al llegar a un recinto con la puerta cerrada habrá que
considerar siempre la posibilidad de que en dicho re-
cinto haya un incendio confinado con carencia de oxí-
geno que pueda producir una explosión de humo al abrir
la puerta. Para protegerse de esta eventualidad hay que
abrir la puerta con mucha precaución protegiéndose tras
ella o tras el tabique y analizando el efecto producido al
abrir una pequeña rendija. Si eventualmente sale humo
pulsante que puede ser síntoma de un inminente back-
draft, debe cerrarse la puerta de modo inmediato y avi-
sar por radio para iniciar un ataque al fuego en dicho
punto.

Siguiendo las técnicas descritas se barrerá todo el re-
cinto. Si no se encuentra a la víctima buscada, puede
comenzarse la búsqueda en otro recinto, a partir de la
puerta del mismo, que habría quedado identificada en el
rastreo inicial. Esta circunstancia debe notificarse por
radio a los bomberos en el exterior. 

Si, en cualquier momento, se activa la alarma de re-
serva de aire, debe abandonarse la búsqueda y eva-
cuar. Si la búsqueda se demora debe consultarse el
manómetro de la botella y, en caso necesario, regresar
antes de que se comprometa la seguridad propia.

Extracción de la víctima

Una vez localizada a la víctima, se notificará por radio
tal circunstancia y se iniciará la evacuación. 

Si la evacuación no es posible por encontrarse atra-
pada se avisará de ello para que se envíen al lugar equi-
pos con herramientas especializadas para liberarla del
atrapamiento. Es fundamental identificar del mejor modo
posible el lugar del hallazgo para evitar demoras en la
atención. 

Puede ser útil intentar localizar una ventana próxima,
para situar mejor el lugar hacia donde deben llegar las
unidades de rescate auxiliares.

Como norma general se intentará utilizar la misma vía
de salida que se utilizó como entrada. No obstante las
condiciones pueden haber cambiado y esta vía puede
no estar disponible, siendo necesaria una salida alter-
nativa. En este sentido es útil hacer antes de entrar a la
búsqueda un análisis preliminar de posibles salidas de
emergencia.

Figura 21.7. Para evitar transformarse a su vez en víctima, nin-
gún bombero debe quitarse su equipo respiratorio o de protec-
ción personal para proteger a la víctima a rescatar.
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EIR precisa ser rescatado. Este segundo equipo tendrá
a su vez la consideración de EIR y deberá actuar como
tal, preparándose para intervenir y planificando tal in-
tervención.

Operación de búsqueda y rescate de un bombero
perdido

Las tareas a desarrollar en caso de un incidente con
un bombero perdido son las siguientes:
• Dar prioridad a las tareas de rescate, y designar a un
responsable de las mismas

• No abandonar, e incluso reforzar las tareas de extin-
ción, para incrementar las posibilidades de supervi-
vencia del bombero perdido y sus rescatadores

• Establecer un canal de radio exclusivo para el res-
cate y solicitar a la central que esté atenta a todas
las frecuencias de radio, por si el bombero perdido
utiliza una frecuencia no habitual

• Pedir refuerzos de modo inmediato, incluso de man-
dos, para repartir los trabajos de control y mejorar la
coordinación

• Mantener un estricto control de todo el personal que
penetra en el edificio

• Reforzar los controles de seguridad, especialmente
supervisar la estabilidad estructural del edificio

• Desbloquear y abrir todas las puertas de acceso ex-
teriores, ya que un bombero perdido puede llegar a
una de estas puertas y encontrarse sin posibilidades
de evacuar a través de ella

• Proporcionar iluminación en todo el perímetro, para
que cualquier luz que penetre en el edificio pueda
dar pistas al bombero perdido de como acceder al
exterior para evacuar o para pedir ayuda a través de
una ventana

• Ventilar, utilizando técnicas adecuadas a la situación

Cuando el Mando del Incidente es informado de un
evento súbito peligroso para los bomberos en la escena
del incidente, debe poner en marcha de inmediato una
operación de ayuda. Esta tarea estará asignada al
Equipo de Intervención Rápida, si se ha previsto su des-
pliegue, o, en caso contrario, a un equipo de rescate
que se organice como tal, utilizando el personal pre-
sente en la escena. El evento que puede generar pro-
blemas para los bomberos que están combatiendo el
incidente, puede ser un derrumbamiento en el edificio,
un flashover o backdraft, un rápido incremento del in-
cendio, un informe de un herido, un bombero perdido o
desorientado, o cualquier otra llamada de auxilio. 

El protocolo de aviso de un incidente imprevisto puede
incluir la activación de las sirenas de los camiones para
alertar al personal que trabaja en el incidente. Debe pa-
sarse lista en todos los equipos que estén en el inci-

Figura 21.11. Las tareas de rescate de un bombero perdido con-
dicionarán todas las otras operaciones previstas en la interven-
ción.

dente, y cualquier miembro ausente debe notificarse
como perdido o atrapado hasta que se le localice.

Inmediatamente, el mando del incidente debe rees-
tructurar el plan de actuación para incluir como priorita-
rios los esfuerzos de rescate del bombero. Si se
despliega el EIR o Equipo de Intervención Rápida, el
mando del incidente debe requerir recursos adicionales
para apoyar a este equipo. Todo el tráfico de radio no re-
lativo al recate debe desviarse a canales diferentes. Si
no están aún en la escena, deben solicitarse equipos
de emergencia sanitaria con sistemas de soporte vital
avanzado.

El mando del incidente debe permanecer al cargo de
la totalidad del incidente, pero debe establecer un esta-
blecer un Sector o un Grupo de Rescate y designar un
responsable del mismo para coordinar las operaciones
específicas de rescate del bombero o bomberos en pe-
ligro. 

Cuando se extiende la noticia de una emergencia,
todo el personal de intervención en la escena experi-
menta reacciones que van de la confusión al pánico, la
negación y la retirada. Muchos querrán participar en el
rescate por su cuenta. El mando del incidente debe ser
un líder fuerte para mantener el control en todo mo-
mento. 
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para la extracción. Debe garantizarse la ventilación y/o
el cierre de aberturas en la zona de peligro.

A menos que se sospeche de lesiones de columna, la
víctima puede ser sujetada por el arnés de su equipo
respiratorio y arrastrada en la dirección del eje mayor
de su cuerpo. Los miembros del equipo pueden seguir
la cuerda guía hasta la salida.

Si se produce un suceso peligroso que impide salir por
la ruta de escape prevista, es importante que estén dis-
puestos allí los apoyos exteriores para ayudar.

Cuando el personal de intervención herido o desapa-
recido es extraído a un lugar seguro y el mando del in-
cidente se asegura que no hay ninguna otra situación
de emergencia presente, esta información debe ser
trasmitida a todas las unidades. Después, todos los
efectivos deben ser recontados.

RESCATE EN ESPACIOS CONFINADOS 

En múltiples ocasiones los bomberos tienen que in-
tervenir para rescatar a personas que se introdujeron en
un espacio cerrado, o un sótano, quedando inconscien-
tes al respirar su atmósfera contaminada. 

La disminución del riesgo de este tipo de intervencio-
nes se basa en la necesidad de reconocer el peligro, ya
que más de la mitad de las muertes en este tipo de es-
pacios son de personas que entraron para rescatar al
primero que entró.

Los espacios confinados son espacios no preparados
para la presencia permanente de personas, que pueden
presentar atmósferas peligrosas, bien por la presencia
de productos tóxicos o inflamables, o bien por presen-
tar deficiencias de oxígeno. Dado que no están previs-
tos para alojar personas, normalmente las salidas no
son adecuadas, por lo que salir de ellos es difícil.

Normalmente son espacios cerrados, pero inclusos
espacios abiertos pueden transformarse en confinados
si la atmósfera en ellos está ocupada por un producto
peligroso más pesado que el aire.

Ejemplos de espacios confinados son bodegas de
carga en barcos, depósitos de combustible o cualquier
otro producto, silos, alcantarillas, sótanos de instalacio-
nes, fosas sépticas, etc. 

Una depresión del terreno puede también constituir un
espacio confinado si es ocupada por una nube tóxica,
en un escape químico. Un pozo puede ser un espacio
confinado y tener una atmósfera irrespirable.

Los espacios confinados tienen una gran importancia
desde el punto de vista de la seguridad para quienes
tienen que intervenir en ellos. 

Dado que los bomberos pueden ser llamados a efec-
tuar un rescate o cualquier otro tipo de intervención, es
vital ser capaz de reconocer los espacios confinados,
evaluar los riesgos antes de entrar a trabajar en ellos, y
controlar los riesgos durante el trabajo.

La seguridad en estos espacios exige saber qué es
un espacio confinado y cuales pueden ser sus riesgos.

Muchos contaminantes tóxicos entre ellos el monó-
xido de carbono no tienen olor ni color, y se necesitan
equipos de medición para detectar su presencia.

La gente entra en espacios confinados para realizar
reparaciones o inspecciones. Frecuentemente los tra-
bajadores no saben que existen condiciones peligrosas,
y cuando descubren el peligro ya es demasiado tarde
para salir. 

Pero el problema principal es que la mayoría de las
muertes en espacios confinados son de trabajadores
que intentan rescatar a un compañero herido o caído. 

Los bomberos no deben caer jamás en la tentación de
rescatar a una víctima de un espacio confinado sin
adoptar medidas de seguridad, y, cualquiera que sea la
urgencia de la situación, no deben entrar a menos que
se adopten las precauciones previas necesarias.

Las causas de muerte y lesiones en espacios confi-
nados varían considerablemente. En algunas ocasiones
los riesgos son físicos, por ejemplo de enterramiento,

Figura 21.13. Los rescates en espacios confinados pueden
añadir a los riesgos atmosféricos, dificultades de acceso.
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Si se establece la necesidad de ventilación previa del
espacio, el procedimiento a utilizar para realizar ésta de-
penderá del tipo de contaminante y de los equipos dis-
ponibles. 

También habrá que tener en cuenta la dirección que
toma el contaminante cuando se lo fuerza a salir del es-
pacio confinado, para evitar condiciones inseguras en
el exterior. No siempre será posible ventilar, por lo que
en ocasiones habrá que adoptar otros procedimientos
de seguridad.

La primera medida de seguridad a considerar cuando
se decide entrar en un espacio confinado, es que algún
miembro del equipo permanezca en el exterior contro-
lando la situación por si se produce algún incidente im-
previsto.

Ningún bombero debe entrar en un espacio confinado
sin el equipo de protección personal adecuado, inclu-
yendo protección respiratoria, salvo que previamente se
haya comprobado con certeza que la atmósfera es se-
gura. A veces, el acceso debe hacerse por un hueco tan
pequeño que será difícil atravesarlo llevando un equipo
respiratorio.

Los bomberos deben ser conscientes del peligro po-
tencial de quitarse el equipo, incluso manteniendo colo-
cada la máscara facial. Si la espaldera y el cilindro se

caen accidentalmente pueden arrastrar a la máscara fa-
cial dejando al usuario desprotegido en la atmósfera pe-
ligrosa.

En ocasiones será posible y conveniente que quien
acceda al espacio confinado vaya equipado con un
arnés y esté unido al exterior por una cuerda de seguri-
dad. Habrá ocasiones en las que la cuerda de seguridad
pueda suponer inconvenientes, ya que puede quedarse
enredada en algún obstáculo.

En pozos y similares debe prepararse equipo de ex-
tracción de emergencia, con trípodes, tornos, poleas u
otro dispositivo mecánico de elevación, por si fuese ne-
cesaria su utilización para extraer a una víctima incons-
ciente o incapaz. 

Una vez se localice a la víctima, dependiendo de su
condición y del espacio, puede ser necesario inmovili-
zarla para extraerla con un arnés o una camilla.

Cuando en el interior del espacio haya productos quí-
micos peligrosos, puede ser necesaria la descontami-
nación de la víctima y del personal y equipo de
intervención. 

RESCATES DE VÍCTIMAS AFECTADAS POR LA CO-
RRIENTE ELÉCTRICA 

En este tipo de incidente deben tenerse en cuenta las
mismas precauciones de seguridad citadas para el caso
de los incendios en presencia de corriente eléctrica.

Los rescates de víctimas en presencia de altas ten-
siones, sólo deben emprenderse cuando hay amenazas
inmediatas para la vida de la víctima y siempre que pue-
dan efectuarse con seguridad.

Hay que tener en cuenta que si la víctima ha estado
en contacto con un cable activo de alto voltaje por mas
de cuatro o cinco minutos, es más que probable que
haya muerto. En tales casos debe hacerse una evalua-
ción, antes de poner cualquier vida adicional en peligro
durante un intento de rescate.

El requisito fundamental para retirar a una víctima en
contacto con un cable o un equipo eléctrico en tensión,
es evitar tocar a la víctima o al equipo con algo que
pueda conducir la corriente al rescatador. 

En el caso de bajas tensiones, puede bastar el uso de
guantes o cualquier material aislante, aunque hay que
tener mucha precaución si hay agua en el suelo. Pero
para altas tensiones hay que usar equipos homologa-
dos para la tensión de la red.

Figura 21.16. Cuando se decida ventilar, habrá que tener en
cuenta si los gases en el recinto son más o menos pesados que
el aire.
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técnico, por ejemplo porque un ocupante puede resultar
atrapado por una puerta, o por la cabina del ascensor,
o bien porque tiene un problema médico urgente.

Para enfrentarse a problemas en ascensores todo
Servicio de Bomberos debe tener un juego de llaves de
apertura de puertas, de las marcas que se instalan en la
zona. Estos juegos de llaves pueden ser proporciona-
dos por las empresas instaladoras de ascensores.

Al llegar al lugar, la primera medida a tomar tras la
evaluación de la situación será solicitar la presencia de
un técnico de la empresa mantenedora del ascensor. Su
presencia puede que no sea necesaria para efectuar el
rescate, pero sí para evitar problemas posteriores. Ade-
más, en caso de alguna complicación durante las ope-
raciones, la presencia de un técnico cualificado puede
ser imprescindible.

Un miembro del equipo se desplazará a la sala de má-
quinas del ascensor, con un radioteléfono, para comu-
nicarse con el responsable de la operación.

Antes de comenzar las tareas de rescate, lo primero a
hacer es localizar con exactitud la situación de la cabina
y su estado. Para ello, y valiéndose de la llave de aper-
tura de la puerta, se abre la puerta inmediatamente por
encima de la situación de la cabina.

Se aprovechará esta situación para tranquilizar a los
ocupantes del ascensor advirtiéndoles de un inminente
rescate. 

Nunca debe abrirse la puerta inmediatamente debajo
del ascensor. Un ocupante nervioso puede intentar huir
por el hueco resultante pudiendo desequilibrarse y caer
al pozo del ascensor.

Para impedir movimientos imprevistos durante las
operaciones de rescate, se cortará la corriente eléctrica
al ascensor, con el interruptor al efecto situado en la sala
de máquinas. 

Si es posible, se cortará la línea de fuerza y se man-
tendrá la de alumbrado para no inquietar aún más a los
pasajeros, dejándolos a oscuras.

Se realizará un examen visual de la cabina y de los
cables de suspensión del ascensor, y de los contrape-
sos. Si están bien tensos, es señal de que el ascensor
está sujeto por ellos. Si los cables están combados o
rotos, se deberá asegurar la cabina para que no se
mueva sin control; esta operación se realizará con ca-
bles de acero, o provisionalmente con cuerdas, de sufi-
ciente resistencia para soportar el peso de la cabina y
sus ocupantes.

Aunque haya hueco suficiente para salir de la cabina
a la planta superior, bajo ningún concepto se intentará
o permitirá salir por dicho hueco parcial, salvo en el caso
de un enfermo grave que necesite asistencia urgente. 

Se ha dado casos de movimientos imprevistos del as-
censor en el momento de que una persona intentaba
evacuarlo por un hueco parcial, con el resultado de gra-
ves lesiones causadas por el atrapamiento.

Los ascensores eléctricos son maniobrables a mano
desde la sala de máquinas. Normalmente las indicacio-
nes para accionar manualmente una cabina suelen en-
contrarse en un cartel en dicha sala, junto a las
herramientas necesarias. 

El método consiste en liberar el sistema de frenado
del motor y girar el volante para hacer ascender la ca-
bina. 

Figura 21.20. La puerta del ascensor donde debe realizarse el
rescate debe abrirse inmediatamente por encima de la cabina.

Figura 21.21. Aunque haya hueco suficiente para salir a la
planta superior, debe esperarse hasta llevar la cabina al nivel
de la planta, para prevenir un posible accidente.
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El rescate en aguas quietas de personas vivas no
suele ser una tarea de los bomberos, ya que donde se
practican normalmente actividades acuáticas se cuenta
con socorristas especializados en socorrismo acuático
que serán los encargados de realizar cualquier rescate.
En la mayoría de los casos los bomberos solo serán lla-
mados para recuperar cualquier cuerpo de alguien que
no pudo ser rescatado a tiempo. 

El rescate en aguas en movimiento implica riesgos
adicionales:
• la corriente arrastra a la víctima y al rescatador, 
• si se utiliza una cuerda de rescate, la componente
resultante de la fuerza pueden empujar hacia abajo
a la persona sujeta al final de la misma, hundiéndola

• existe el riesgo de golpes contra rocas u otros ele-
mentos.

El rescate de una persona en el agua es una activi-
dad de alto riesgo. En algunas ocasiones la víctima es
un experto nadador que ha sufrido algún percance pero
que está en condiciones de colaborar activamente con
sus rescatadores.

Por el contrario, en muchas ocasiones la víctima pre-
senta síntomas de pánico y no responde a las instruc-
ciones. En este caso un socorrista que intenta el rescate
desde dentro del agua, intentando llevar nadando a la
víctima hacia un punto seguro, puede ser incluso blo-
queada por los intentos desesperados de la víctima. Se
necesita ser un socorrista experto para ser capaz de
controlar a una persona no colaboradora en el agua
para trasladarla nadando hacia la orilla o hacia una
barca. 

El entrenamiento en socorrismo acuático requiere un
alto nivel de práctica, por lo que no es objeto de este
manual.

Hay varios sistemas de rescate que pueden utilizarse
para sacar a una víctima viva y activa del agua:
• Alcanzarla con un objeto rígido, tal como una pértiga,
un remo, o incluso una escala. Debe solicitarse a la
víctima que se sujete firmemente al objeto y tirar de
él.

• Lanzarle una cuerda unida a un objeto flotante, por
ejemplo un flotador. Se procede igual que en el caso
anterior. La cuerda debería ser sintética y de un tipo
que flote en el agua. Con fuerte corriente, este mé-
todo puede tener el mismo riesgo expuesto a conti-
nuación.

• Lanzarle una cuerda sola. Este sistema estará res-
tringido a aguas quietas y usando una cuerda que
flote, porque en aguas en movimiento la víctima, al
sujetarse a la cuerda, será impulsada hacia abajo
hundiéndose y agravando su situación. Cuanto
mayor sea la fuerza de la corriente más fuerte será el
empuje hacia abajo. 

• Llegar hasta la víctima con un bote motorizado o de
remo.

• Nadar hasta la víctima para rescatarla. Solo debe ser
intentado por socorristas experimentados en rescate
acuático si la víctima no presenta una actitud clara-
mente colaboradora. En todos los casos, e socorrista
debe llevar un elemento flotador. Puede combinarse
con los métodos anteriores, teniendo en cuenta sus
ventajas e inconvenientes.

En una operación de rescate acuático, los rescatado-
res deben ir provistos de chaleco salvavidas. En aguas
con fuerte corriente también debe llevarse casco ligero
de rescate.

Un rescatador que se lance al agua nunca debe ir an-
clado a una cuerda si no se dispone de un sencillo me-
canismo para liberar rápidamente el anclaje, por
ejemplo un mosquetón sin seguro. Debe tener plena

Figura 21.27. El rescate en aguas en movimiento implica ries-
gos adicionales, incluso para un rescatador experto.

Figura 21.26. Frecuentemente la persona en riesgo de aho-
garse se deja llevar por el pánico y es difícil de manejar.
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Figura 21.28. El rescatador solo debe ir anclado a una cuerda
si dispone de un sencillo mecanismo que permita soltar rápida-
mente el anclaje.

consciencia de que no debe nadar en contra de la co-
rriente, sino dejarse llevar por ella y nadar a favor de la
corriente tratando de acercarse a la orilla o salir de la
influencia de la corriente.

Los problemas de rescate en aguas con bloques de
hielo serán similares, con el agravante de que víctima y
rescatador pueden sufrir hipotermia si no van adecua-
damente equipados y que pueden ser golpeados por el
hielo. Debe considerarse que si la víctima ha caído al
agua por romperse una capa de hielo, esta circunstan-
cia puede también producirse durante los esfuerzos de
rescate.

Los programas de formación en socorrismo acuático
están reservados a nadadores expertos e incluyen téc-
nicas de control de una victima no-colaboradora, suje-
ción de la víctima por detrás, nadar usando solo las
piernas mientras se sujeta a la víctima con los brazos,
reanimación cardiorrespiratoria, etc.

RESCATES DE PRESUNTOS SUICIDAS 

Los bomberos pueden ser llamados a intervenir en
casos de presuntos suicidas que amenazan con lan-
zarse desde lo alto de un edificio o provocar una explo-
sión. Normalmente en la escena del incidente habrá

personal de otras entidades y los bomberos serán lla-
mados exclusivamente para adoptar medidas de pre-
vención, para preservar la vida del presunto suicida o la
de otras personas que pueden llegar a verse afectadas. 

En caso de personas que amenacen lanzarse desde
un edificio alto pueden ser útiles los colchones de sal-
vamente colocados bajo el lugar donde se encuentra el
presunto suicida. La utilidad de los colchones de salva-
mento, está en función de su tamaño y de la altura del
salto. 

Existen colchones de diverso tipo, unos se inflan ínte-
gramente con la ayuda de unos soplantes, en otros solo
la estructura se infla, con aire procedente de botellas de
aire comprimido. 

A veces el presunto suicida se opone rotundamente a
la aproximación de los bomberos con autoescalas, o a
la colocación de colchones de salvamento. 

Figura 21.29. Es habitual que un presunto suicida se oponga
vehementemente a ser auxiliado.

Figura 21.30. Colchón de rescate, normalmente utilizado para
evacuar a personas atrapadas, pero que puede utilizarse para
intentos de suicidio, aunque puede no ser eficaz.
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